
Nombre: Ovidio Vidal Vázquez.
Año de nacimiento: 1946.
Profesión: Jefe del servicio de endocri-
nología del Complejo Hospitalario Uni-
versitario de A Coruña (Chuac).
Lugar de residencia: A Coruña.
Lugar de origen: Baio.

SU FICHA PERSONAL

El doctor Ovidio Vidal Váz-
quez llegó al hospital de A 
Coruña en 1977, «como ad-
junto de medicina interna». 
Entonces, recuerda, no ha-
bía servicio de endocrinolo-
gía, una especialidad que su 
padre, pionero en la investi-
gación científi ca, introdujo en 
Galicia. «Creamos el servicio 
desde cero y a principios de 
los años ochenta pusimos en 
marcha las primeras aulas de 
educación para diabéticos. 
También creamos la prime-
ra asociación de diabéticos 
de Galicia e ideamos los pri-
meros campamentos, donde 
educábamos a los niños y los 
desacomplejábamos», expli-
ca Vidal Vázquez, quien con-
siguió, siguiendo los pasos de 
Vidal Ríos, la absoluta inte-
gración social de las perso-
nas con diabetes.

Educación
«En el año 90 Galicia no te-
nía nada en educación diabe-
tológica, pero en el 94 ya era-
mos de los que más activida-
des hacíamos en ese sentido 
y ahora hay muy buenos pro-
fesionales. Yo me encargué 
de formar a las primeras en-
fermeras gallegas que se ocu-
paron de ese tema y también 
recuerdo como en los años 
ochenta hacía los vídeos pa-
ra las aulas de educación en 
diabetes. La música de fon-
do era Bandas Magnéticas, 
de Jean Michel Jarre», re-
memora.

En la actualidad Ovidio Vi-
dal Vázquez ha emprendido 
una auténtica lucha contra la 
obesidad y como hizo con la 
diabetes, ha puesto en mar-
cha aulas para aprender a co-
mer, una iniciativa pionera de 
la que está realmente orgu-
lloso. Le preocupa especial-
mente la obesidad infantil e 
insiste en que «hay que parar 
el crecimiento actual, porque 
las cifras de Galicia se están 
desmadrando».

Asegura que su equipo tiene 
en mente muchos otros pro-
yectos, pero como en el res-
to del país, la crisis también 
afecta a los hospitales. «No 
hay fondos para nada, hay 
que luchar por cada cénti-
mo», indica. Pero por fortu-
na todo parece indicar que el 
doctor Vidal Vázquez no es 
de los que se rinden.

Un pionero
en la investigación 
de la diabetes
y en la lucha
contra la obesidad

Marta Valiña
CARBALLO/LA VOZ. El jefe del servi-
cio de endocrinología del Com-
plejo Hospitalario Universitario 
de A Coruña, Ovidio Vidal Váz-
quez, está convencido de que «el 
médico ha perdido la aureola de 
paternidad de antaño». Dice que 
en la actualidad «hay que tener 
mucho cuidado con lo que di-
ces y a quién se lo dices» y ase-
gura que el paso de la medici-
na clínica a la técnica ha supues-
to muchas ventajas para el pa-
ciente, aunque, en cierta manera, 
ha deshumanizado su profesión. 
«A mí me gustaba más la medi-
cina de antes», confi esa el que 
está considerado uno de los es-
pecialistas de mayor prestigio 
del país, quizás sin darse cuen-
ta de que él, aunque disfruta (y 
entiende) de las nuevas tecno-
logías, recuerda a los médicos 
de antaño. A aquellos hombres 
amables y comprensivos que 
empiezan a curar con solo dar 
la mano.

Vidal Vázquez nació en A Co-
ruña, pero él se siente de la Cos-
ta da Morte. Su niñez y su ju-
ventud están estrechamente li-
gadas a Baio, donde su abuelo, 
Aurelio Vidal, ejerció también 
como médico —«en aquellos 
tiempos en los que iban a ca-

ballo de un lado a otro»— y allí 
nació su padre, el general médi-
co Ovidio Vidal Ríos, de quien 
no solo heredó la pasión por la 
endocrinología, sino también 
un cariño muy especial por la 
localidad. «En Baio tenemos el 
cuartel general de la familia. Allí 
nos reunimos los hermanos to-
dos los veranos», explica. Visi-
ta el municipio, donde conser-
va muchos amigos, de forma ha-
bitual, aunque su particular re-
fugio está ahora en la pequeña 
aldea de Asalo, en la parroquia 
malpicana de Mens, donde pa-
sa todos los fi nes de semana y 
períodos vacacionales. «Siem-
pre me gustó el campo y me es-
capo de la ciudad siempre que 
puedo», indica.

De fiesta en fiesta
Cuando era joven hacía lo mis-
mo, «huía» de A Coruña o San-
tiago para reencontrarse con la 
comarca. «Cuando no estudia-
ba estaba siempre en Baio, me 
encantaba», dice instantes antes 
de empezar a enumerar todas 
las fi estas de la Costa da Morte 
a las que acudía cuando era un 
chaval. «Empezábamos a prin-
cipios de junio y no nos perdía-
mos ni una, íbamos al San Cris-
tovo, al Carme do Briño... Llegá-

bamos hasta Cee. Me las sabía 
todas y a todas queríamos ir», 
recuerda. Eran días, cuenta, de 
estar todo el día en la calle, dis-
frutando de los montes de la zo-
na y de las sardiñadas al aire li-
bre. «Nos reuníamos en la De-
vesa y allí lo pasábamos en gran-
de», dice mostrando una foto de 
aquellos tiempos.

Una época en la que ya demos-
traba sus dotes de buen depor-
tista —«llegaba a gastar las cu-
biertas de la bicicleta», asegu-
ra— y donde probó el vino por 
primera vez. «Baio era el sitio 
donde más vino se bebía en el 
mundo. Recuerdo rondas de 
veinte tazas seguidas una de-
trás de otra o incluso más», ex-
plica casi riéndose. «A las ocho 
de la tarde se cruzaba en Baio 
la línea del Guillén, que iba de 
Santiago a Malpica, con la que 
iba de Santiago a A Coruña y 
esa era la hora en la que todo el 
mundo salía a la calle a tomarse 
unas tazas. Era la forma de so-
cializar», añade.

A Baio volvía todos los vera-
nos cuando estudiaba Medici-
na en Santiago —«fui de la tu-
na y todo»— y también duran-
te la etapa en la que trabajó en 
Madrid. «Estando allí me en-

contré con un gallego, de Mal-
pica, que me ofreció ir al hos-
pital de La Paz, que acababa de 
crearse. Allí estuve cinco años 
y en cuanto se inauguró el hos-
pital de A Coruña me vine co-
rriendo», rememora. La vuelta 
a Galicia le permitió retomar su 
contacto con la Costa da Mor-
te, una comarca que conoce co-
mo la palma de su mano. «Pri-
mero con la bicicleta y después 
en moto me he recorrido todos 
los montes de la comarca. Con 
la Montesa de enduro he subido 
a todas partes», explica. Reco-
rriendo la comarca en moto en-
contró la casa de Asalo, una al-
dea que conoció gracias a unos 
parientes de su mujer, Rita Her-
nández. «Su padre era veterina-
rio en Ponteceso y allí la cono-
cí», cuenta. Con ella se acercó 
un poco más a la comarca de 
Bergantiños, donde practica mu-
chas de sus pasiones. La fotogra-
fía, la astronomía o el submari-
nismo, que le ha llevado a des-
cubrir la riqueza del estuario do 
Anllóns. «Allí he pescado roda-
ballos de lujo», asegura antes de 
escaparse a disfrutar de un día 
de playa en Malpica. «La Cos-
ta da Morte es el paraíso», con-
cluye. Y él la conoce muy bien.

«Cuando no 
estudiaba estaba 
siempre en Baio,
me encantaba»
El jefe de endocrinología del Chuac 
nació en A Coruña, pero asegura que 
siempre se sintió de la Costa da Morte
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pre ha sido un gran deportista y ha practicado también el alpinismo
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